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A pesar de todo, ser solidarios 

Jorge Gámez Gutiérrez·:~ 

El trabajo ayuda siempre, puesto que trabajar no es realizar lo que 

uno imaginaba, sino descubrir lo que uno tiene dentro . Boris Pasternak. 

Hay muchos dispuestos a meter su cuchara en la sopa, pero pocos que 

quieran ayudar a cocinarla. 

RESUMEN 

Ante la situación de desempleo y sus nocivas con­

secuencias de orden individual y grupal se han idea­

do muchas propuestas, entre ellas el cooperativis­

mo como opción digna de generación de ocupación 

e ingresos. Las quejas constantes de los empresa­

rios tradicionales se refieren a las complejidades del 

régimen laboral colombiano; para salvar los obstá­

culos el sector solidario ofrece alternativas para los 

colombianos, en especial profesionales, con formas 

de organización que mejoran las condiciones para 

el trabajador y lo convierten en dueño de medios 

de producción, con formas de organización de ca­

pital mediante la asociación y la aparición de pro­

pietarios que suponen nuevas regulaciones a fin de 

facilitar su inclusión en la economía formal, llama­

das Cooperativas de Trabajo Asociado (CTA). Se 

Proverbio chino. 

debe abordar el análisis de la brecha entre teoría y 

práctica del sector solidario, ya que mientras sus 

postulados dan principal importancia al trabajador 

como gestor en la práctica las quejas de los profe­

sionales, se refieren a que hay un crecimiento acele­

rado en el número de CTA que están contratando a 

las personas como trabajadores y no como asocia­

dos, evaden los pagos como gE)stores y los asimilan 

a la legislación laboral común, no se crean las CTA 

por iniciativa de trabajadores sino por sugerencia 

de las empresas para que presten sus servicios como 

outsourcing y evaden sus obligaciones laborales. 

Esta figura asociativa, sin las fisuras que se le atri­

buyen, sería una muy buena opción ante el desem­

pleo de los profesionales colombianos. 

Palabras clave: capital, desempleo, empresa, em­

presa cooperativa, excedentes, prestaciones socia­

les, salario. 
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IN SPITE OF EVERYTHING, WE HAVE TO 

DECLARE OUR SOLIDARITY WITH 

OTHERS. 

ABSTRACT 

Regarding the unemployment and its injurious in­

dividual and group consequences , many proposals 

have been thought, among them the cooperatives 

like a worthy option to generate employment and 

income. The constant complaints of the traditional 

industrialists are about the complexities of the 

Colombian labour regime; in arder to overcome the 

obstacles, the joint sector offers alternatives for the 

Colombian people, specially for professionals, with 

forms of organization that improve the conditions 

for the worker and turn him into the owner of 

production means, with forms of organization of 

capital through such as associations and owners, 
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which implies new regulations to ease their 

inclusion in the formal economy, named Cooperative 

of Associated Work, CTA. The gap between theory 

and practice must be analysed in the joint sector 

because while their postulates give main importance 

to the worker as creator, actually the complaints of 

professionals refer to the accelerated growth in the 

number of CTA that are contracting the people like 

workers and not like associates , they evade the 

payments as creators and assimilate them to the 

common labour legislation, the CTA are not created 

by initiative of workers but by suggestion of the 

companies so that workers are used like outsourcing 

and companies evade its labour obligations. This 

associative figure , without the fissures that are 

attributed to it, would be a very good option against 

the unemployment of the Colombian professionals . 

Key words: capital, unemployment, company, 

cooperative company, social benefits, wage. 



INTRODUCCIÓN 

El desempleo y sus consecuencias individuales y 

grupales gestan propuestas desde distintas vertien­

tes, entre ellas el cooperativismo como opción de 

asociación para ocuparse y obtener ingresos. En este 

artícu lo se muestra cómo las empresas solidarias, 

en particular las Precooperativas y Cooperativas de 

Traba jo Asociado (CTA) ofrecen alternativas dignas 

para los colombianos, en especial profesionales, con 

formas de organización que convierten al trabajador 

en dueño de medios de producción, a través de la 

asociac ión de trabajo y capital -aportes sociales­

que facilitan su inclusión en la economía formal. 

Más adelante se vislumbran formas de as umir la 

solidaridad dejando en firme sus fin es, respetando 

la normatividad y las reglas de juego, que se pre­

sentan junto con la clasificación de las cooperativas 

en Colombia, y un breve análisis de la problemática 

de la figura en Colombia. 

La universidad colombiana y los programas de Ad­

ministración de Empresas deberían corroborar el 

nivel de logro de estas propues tas del sec tor solida­

rio , en cuanto pueden lograr la condición de aso­

ciados y trabajadores de sus egresados; a partir de 

ese tipo de investigación - propues ta por el autor 

para la Fac ultad de Administración de Empresas en 

e l primer ciclo de 2006- se podrían co nstruir estra­

tegias conjuntas entre universidad y economía soli­

daria para mejorar la calidad de vida de estudiantes 

y egresados y, al mismo tiempo, trabajadores ; lo que 

equiva le a aportar conocimientos desde la academia 

al sector solidario como alternativa válida de gene­

ración de empleo digno para los colombianos. 
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LA OPCIÓN DE ASOCIARSE 

Para coadyuvar en la atención de las necesidades 

económicas, sociales y culturales del país, se deben 

desarrollar iniciativas que conduzca n a la genera­

ción de empleo a fin de allegar a muchos el derecho 

al trabajo, incluido dentro de los derechos econó­

micos, sociales y culturales en la cons titu ción. Así, 

en Colombia son bienvenidas las organizaciones que 

asocian capitaF y talento humano -que no requie­

ren ser grandes para empezar-, con el fin de solu­

cionar el problema social del desempleo a través 

organizaciones en las que prime la asociac ión de las 

personas con formas nuevas de ges tión y el capital 

sea el complemento, posibilidades que ofrece el sec­

tor solidario. 3 

El trabajo solidario supone el trabajar con otros -co 

se lee como con y operar como trabajar-; cooperati­

va y coopera tivismo son formas eficaces de organi­

zación de personas , recursos y ac tividades; una 

cooperativa es una asociación autónoma de perso­

nas que se han unido de forma voluntaria para sa­

tisfacer sus necesidades y aspiraciones económicas, 

sociales y culturales en común, mediante una em­

presa de propiedad conjunta y de ges tión democrá­

tica." 

Den tro de l sector solidario ex is ten empresas 

asociativas sin ánimo de lucro, 3 que vinculan el tra­

bajo personal de sus asociados y sus aportes eco­

nómicos para la producción de bienes, ejecución 

de obras o la pres tación de servicio s en forma 

a utogestionaria , llamadas Coopera tivas de Trabajo 

Asociado (CTA). 6 Se caracterizan por la identidad 

El capital cnt!!ml ido como desembol so hecho por soc ios y dueños de negocio comprometidos e n la producción de bienes y servicios. 
El d!!sempleo '"la situación en la que las personas en edad de trabajar buscan em pleo y no pueden conseguir puesto de trobajo. 

4 La empresa cooperativa es una asociación au tónoma dn personas que se han unido voluntariamen te para hacer frente~ a sus necesidades y aspiraciom!s económicas, 
sociales y cu ltu rales comunes. Se rigen por unos principios cooperati vos universal mente aceptados; se basa en la ayuda mutua. 

5 Los exceden tes son los resu llados de las operaciones (~conómicas de una entidad sin ánimo de lucro. correspondiente a los ingresos de un período menos los 
costos y gas tos del mismo. 

6 Se definieron en la Ley 79 de 1988 como aq uellas entidades e n donde « . . Los aportan tes de cap ital son al mismo tiempo los trabajadores y los gestores de la 
em presa>> Arl. 59. de igual manera el Decreto 468 de t 990. Art. l. 
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que existe entre trabajador y dueño: el trabajador es 

d ueño y el dueño a la vez es trabajador. Si las CTA 

generan valor a partir del trabajo de sus asociados 

en la producción de bienes y servicios y, según la 

Supersolidaria, hay más de 6. 000 cooperativas (den­

tro de ellas 1.62 3 CTA}, ¿cuál es el impacto de las 

CTA de profesionales como generadoras de empleo? 

EMPRESAS SOLIDARIAS 

Las necesidades humanas básicas son el vestuario, 

la vivienda y la alimentación, que en distintos mo­

mentos históricos han sido provistas por el trabajo ; 

aún más, a través dP. él se ha mejorado el nivel de 

vida y se ha dado sentido a las figuras económicas 

y políticas expresadas en los sistemas económicos 

y políticos. La hi s toria del trabajo incluye los mo­

mentos en que apareció el asalariado -siglo XIX­

cuando se consolidó la industria -manejo de las 

máquinas de vapor- y surgió la sociedad asalaria­

da, que fu e regulada por los es tados en los albores 

del siglo XX. 

A partir de 1930 en las diversas sociedades capita­

listas de Europa y Estados Unidos, se propuso la 

regulación social de las relaciones capital-trabajo 

asalariad o, a través de legislaciones laborales y de 

seguridad social, que reconocían la desigualdad 

social en tre el capital y el trabajo, junto con la nece­

sidad de que el Estado las regulara .7 

Las dificultades que aducen los empresarios tradi­

cionales para generar nuevos empl eos dignos, su­

ponen que el régimen laboral colombiano genera altas 

cargas prestacionales -por ello las más recientes re­

formas son laxas para los empresariosH a fin de mi­

nimizar los riesgos de nueva inversión-. El sector 

solidario ofrece en teoría, alternativas para los pro­

fesionales colombianos, con formas de organización 

que mejoran las condiciones para el trabajadoru y lo 

convierten en dueño de medios de producción, ori­

ginales formas de organización de ca pital mediante 

la asociación y la aparición de propietarios que su­

ponen nuevas regulaciones a fin de facilitar su in­

clusión en la economía formal. 10 

Las cooperativas es tán basadas en los valores de 

autoayuda, responsabilid ad propia, democracia , 

igualdad, equidad y solidaridad. De la tradición de 

sus fundadores los asociados cooperativos h acen 

suyos los valores éticos de honestidad, transparen­

cia , responsabilidad, apertura y vocación social. En 

principio las posibilidades de las cooperativas de 

trabajo asociado previeron innumerables ventajas: 

propiedad por parte del emplea do , autogestión, 

buena remuneración, posibilidad de participación 

en toma de decisiones , ahorro y otras. 11 

El trabajo asociado cooperativo se propone generar 

la auto-ocupación colectiva para lograr bienes tar 

social y económico a la sociedad, en especial a los 

7 Historia de l cooperat iv ismo en el mundo. Para mayor información consu lte: < http ://www.coopserp.com/wcbside/htm/coop_historial.htm> 115·03-2005]. 
B Supresión de pago de horas extras nocturnas y d isminución de la indemnización por despido. Reformas de la adm inistración Uribe (2 002-2006) que e ncajan 

dentro del modelo nco libe ra l descr ito en Rendón, j . ReFista Equidad y Desarrollo. Bogotá : Edi ciones Uni sal le, 2005 . 
9 Las prestaciones socia les son los derec hos de ca rácter económi co o asis tencial , corres pondient es al trabajador o a la familia de éste por ley, convención, pacto 

colectivo, fallo arbi tral. contrato de trabajo o volun tad del patrono; las prestaciones socia les se clasifican en comun es y especiales, legales o extralegales. Las 
prestaciones socia les nacieron en las Nac::iones Unidas cuando reconocieron el trabajo como un derecho humano uni versal y una fu nción de interés la cual 
debería ser protegida y especialmente regulada, con el fin de evi tar exagerados abusos por parte de los empleadores y en la mi m de brindar una previsión y 
bienestar al s ujeto trabajador, para res rctarle su dignidad humana y evita r su exagerado deterioro físico. La gran mayoría ele los estados promulgaron leyes 
laborales consagran el o sa larios y prestaciones soda les mínimas, límites máximos racionales a las jornadéls laborales, vacaciones remuneradas, prohibición del 
trabajo de menores. del despido de las mujeres embarazadas, pago de las incapacidades por las enfermedades profesiona les y no profesionales, indemni zaciones 
económicas por retiros injustificados y otms medidas tendientes a facil itar la negociación de las relaciones de trabajo en condiciones más aceptables. y también 
sobre lrt base de convenidas co lecti vamente garantizando los derechos de sindicalización de los trabajadores y acudir a la huelga como instrumento de defensa 
y presión. Los trabajadorns deben tener la posibil ida el de desarrollar sus cualidades y sus responsabilidades en el traba jo, 1 ienen derecho al tiempo de reposo 
.Y descnnso que les permitn disfru tar ele vida fam iliar, cu ltural, socia l y religiosa: es posible también que tengan la pos ibi li dad de ent rogarse al libre eje rcicio 
de su capacidad pHra el desarrollo de li1cu ltades que en su trabajo cotidiano, no han podido ejerc itar. 

1 O A Supersol id aria se ha reportado información de 1.593 cooperati vas de trabajo asociado a la fecha en cumplimien to del decre to 3555 de 2004, de las cua les 377 
son de Bogotá, de ellas 295 son cooperativas y 73 precooperativas . 

11 La sentcnciil C-211 de la Cort e Constitucional establece qu e «las coo perativas de trabajo asociado se diferencian ele las demás en que los asociados son 
slmultúncamente los dueiios df! la enti dad y los trabajadores de la misn1a)). 
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profesionales que ingresan en el mercado; así , el 

grupo investigador cree qu e el es tudio se puede di­

rigir a los recién egresados que parecen ser los más 

golpeados por su relativo alto número y la baja re­

muneración causada, entre otras razones, por una 

evidente de sobreoferta en algunas áreas. 12 

¿CÓMO ASUMIR EL RETO DE LA 
SOLIDARIDAD? 

La Universidad de La Salle mantiene la opción pre­

ferencial por los pobres y contribuye en su forma­

ción y la construcción de una mejor sociedad.13 La 

Facultad de Administración de Empresas estima de 

gran importancia estudiar las dificu ltades adminis­

trativas, sociales y económicas prác ticas que encuen­

tran las empresas en general y su capacidad para 

combatir el desempleo y subempleo profesionales. 

Así, las cifras del Observatorio Laboral'" muestran 

una oportunidad de cooperación entre el sector so­

lidario y la universidad: un gran volumen de profe­

sionales que egresan de los centros de educación 

superior, de los cuales un porcentaje se inclina por 

es ta forma para iniciar su vida laboral; así, puede 

medirse el impacto socioeconómico de las CTA de 

profesionales. 

Hasta hoy han subsistido las formas tradicionales 

de creación de empleo basadas en los factores tie­

rra, capital y trabajo . El sector solidario propone 

formas de organización del capital mediante la aso­

ciación de trabajadores que son propietarios de las 

empresas; la auto-ocupación colectiva bajo la mo­

dalidad CTA podría convertirse en parte de la solu-

1\evista Equidad y Desarrollo N" 6 1 fu\ io- diciembre 2006 

ción del desempleo y subempleo profesional con 

las positivas consecuencias de ampliación de op­

ciones de trabajo y bienestar social. No obstante, 

hay quienes creen que esa finalidad no se ha conse­

guido y en sentido contrario, ha perdido su espíri­

tu original. Es decir, no son mecanismos adecua­

dos para generar empleo a los profesionales de Bo­

gotá, no manejan las mejores garantías laborales y 

desmejoran la estabilidad. 

Debería abordarse el análisis de la brecha entre teo­

ría y práctica del sector solidario , puesto que sus 

postulados dan importancia al trabajador como ges­

tor; no obstante en la práctica las quejas de los pro­

fesionales se refieren a que hay un crecimiento ace­

lerado en el número de CTA que está contratando a 

las personas como trabajadores y no como asocia­

dos, evaden los pagos como gestores y los asimilan 

a la legislación laboral común, no se crean las CTA 

por inicia ti va de trabajadores sino por sugerencia 

de las empresas para que presten sus servicios como 

outsourcing y así , evadir sus obligaciones labora­

les . '5 

Esta desviación de sus fines implica que la calidad 

de asociado no se mantiene y se paga al profesional 

como asalariado, se cotiza para salud y pensiones 

sobre salario 11
' mínimo, se genera inestabilidad la­

boral y por tanto, se desdibuja la finalidad de la 

figura, se empobrece al asociado, se contribuye en 

menor grado en la generación de empleo a tiempo 

que se genera subempleo y se contribuye así en la 

generación de pobreza con todo lo que ello de nega­

tivo acarrea. 

12 \ \ay casos de profesionales de odontología que por trabajos a destajo ganan menos de 2 sa larios mínimos diarios legales. A los profesionales de Optometría 
recién cgrcsados les ofrecen 1,1 salarios mínimos lega les vigentes para Lrabajar en óp ticas reconocidas; por ello 1nuchos de los cgresados prefieren trabaja en 
municipios donde obtienen reconocimiento idéntico al de médicos y odontólogos. 

13 Ion las conferencias del 1-fno. Carlos Gómez Rostropo. Vicerrector Académico de la Univers idad de La Salle, se hace énfasis en las tres funciones trad icionales 
de la universidad: !Joccncia, In vestigación y Extensión , pero más aún en tres funciones adic ionales: la Política, la Ética y la Sislémjca. Reunión de profesores 
de la !'acuitad de Administración de Empresas. Sa la do Conferencias, Sede Centro, agosto do 2005. 

14 Ver en < http://:\•V\vw.mincducacion.gov.co > informe del observatorio Jabora1 a 2004 , desagregado por áreas del conocimiento. Más de 30.000 egresados de 
educación superior ingresan al mercado laboral cada año. 

15 Concl usiones del Foro de Cartagena sob re cooperat ivismo < hllp://www.confecoop.com > [15-03- 2006]. 
16 El salario os el conjunlo de recursos económicos que reciben los trabajadores, en dinero o en especie, por la prestación de los servicios laborales por cuenta ajena. 
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EL SECTOR SOLIDARIO EN COLOMBIA 

Los principios coopera tivos son las pautas median­

te las cuales las cooperativas ponen en práctica sus 

valores. El primer principio es la asociación volun­

taria y abierta, que permile a todas las personas acep­

tar las responsabilidades de ser asociadas, sin dis­

crimin ación socia l , política. religiosa , racial o de 

sexo . El segundo principio permite la gestión de­

mocrática ele los asociados. El tercero establece la 

participación económica de los asociados y aclara 

que por lo menos una parte del aporte social es pro­

picclacl común ele la cooperativa, se recibe una com­

pensación sobre el capital entregado como condi­

ción para ser asociados. El cuarto principio estable­

ce la autonomía e independencia de las cooperati­

vas como organizaciones autónomas, de autoayucla. 

El quinto principio regula la educación, formación 

e información a los asociados, a los representantes 

elegidos, a los administradores y a los empleados 

para que puedan contribuir de forma eficaz al desa­

rrollo de las mismas. El sexto principio alude a la 

cooperación entre cooperativas y el séptimo pone 

ele manifiesto el interós por la comunidad, en tanto 

se centran en las necesidades de los asociados las 

cooperativas trabajan por conseguir el desarrollo 

sostenible ele sus comunidades, por medio de polí­

ticas aprobadas por sus miembros. 17 

CLASIFICACIDN DE LAS COOPERATIVAS 

EN COLOMBIA 

La Constitución Política es tablece que Colombia <<es 

un Estado social de derecho. organizado en forma 

de República» y se funda en «el trabajo y fa solida­

ridad ele las personas que la integran y en la preva­

lencia del interés general».'" Establece además que 

el Estado <<promoverá las formas asociativas y soli­

darias de propiedad»'" y «fortalece rá las organiza­

ciones solidarias y estimulará el desarrollo e m pre­

sarial». "11 

En la legislación cooperativa del decreto ley 1598 

de 1963 se contemplan varios tipos de cooperativas 

en los diferentes campos de la actividad económi­

ca. Entre ellas: cooperativas de consumo ; de usua­

rios, do trabajo asociado, de educación. de ahorro y 

crédito, do vivienda; según su ob jeto pueden ser 

especializadas, de usuarios, de transporte, de tra­

bajadores. ele propietarios, de salud , vigilancia, sec­

tores agropecuarios y mineros: también hay 

mulliactivas , integrales, ele producción y mercadeo. 

Las CTA son 1.623 en todo el país: Barranquilla 

(24), Bogo tá (377), Bucaramanga (188), Cali (192), 

Ihagué (46), Manizalcs (30). Medcllin (87). Neiva 

(28), Palmira (24). Percira (37), Popayán (27), Puerto 

Wilches (27) y otras ciudades (536). "' (Ver Anexo 

1). La ley 79 de 1988 las clasifica en mulliactivas 

(atienden varias necesidades) e integrales (realizan 

dos o más actividades ele producción , distribución, 

consumo y prestación ele servicios) y para todos los 

casos «en su objeto social la prestación de servicios 

ele previsión. asistencia y solidaridad para sus miem­

bros. »n 

Estas organizaciones están presentes en muchas 

actividades económicas: pesca , minería, turismo. 

agrícola, pecuaria, vivienda , educación, industria. 

transporte, silvicultura, comunicaciones, obras pú­

blicas, comercio, servicios funerarios, 

intermcdiación financiera, inmobiliarias y de alqui­

ler, organismos do representación, aseo manteni­

miento y reciclaje, actividad de fondos de emplea­

dos, y hoteles, restaurantes, bares y similares (ver 

Anexo 2) . 

.17 :"\CI. Declaración sobre la idontidad Cooperativn. < hllp://www.aci.com > ~lanchester. Reino t 'nido. ~3 eh~ septiombn~ de 1 9Y5.¡0:\-20fU]. 
IR r:onslilución Política de Colombia, Arl. l. 
19 !bid. r\rl. 58. 
20 lhírl. 1\rt. :J33. 
21 l~1ra mayor información cons ulte: <http://w11w.supersolidaria.gov. co > JlG-o:l-2006). 
22 Ley 79 de 1988. artículos 62 a 65. 
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PROBLEMAS DE LA FIGURA CTA 

La problemática social y económica del profesional 

colombiano abre la posibilidad de buscar di versas 

soluciones, entre ellas, las que puede ofrecer la eco­

nomía solidaria; por ello la academia debe conocer 

el sector y medir el impacto que ejerce en la solu­

ción de ellos."' La importancia de este Lipa de em­

presas se debe mirar desde la oportunidad de con­

tribución del trabajador en la empresa dado que «la 

cultura de la participación puede llegar a desarro­

llar mayores cuotas de eficac ia empresarial a través 

del compromiso person al y la motivación propia 

que la doble condición de los asociados - trauajado­

res pueden generar-»Y En particular, su contribu­

ción para minimizar las tasas de desocupación que 

han bordeado el 17% y las bondades de esta forma 

de organizac ión empresarial, en especial la calidad 

de remuneración a los profesionales asociados. 

Quienes pregonan sus bondades sostienen que son 

creadoras de trabajo bien remunerado, generan re­

laciones de poder entre los trabajadores al partici­

par en la toma de decisiones de su empresa con la 

consabida motivación del grupo en el logro de los 

objetivos corporativos y el logro de la doble condi­

ción de trabajador-dueri.o con la consecuente distri­

bución de los excedentes - llamados utilidades en 

las empresas- entre los trabajadores que los produ­

cen. 

tU Co nsti tución Po lítica de Colo mbi a, Arl. l. 

19 lbíd. Arl. 5!l. 
20 Jbíd. Arl. :u a. 
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Sus detractores creen que permiten explotar la mano 

de obra, sólo benefician a grandes empresas que las 

ocupan (empleo de outsourcing) y generan empl eo 

temporal y precario. Al parecer muchas empresas y 

grupos económicos utilizan es te sistema cooperati­

vo , en el cual debe imperar la autogestión de los 

trabajadores como dueri.os , administradores y tra­

bajadores , para desviar y eludir el pago de las obli­

gaciones laborales a su personal. La Asociación 

Antioqueña de Cooperativas (Confecoop 

Antioquia)"5 pide que el gobierno nacional actúe y 

asuma su función de control y vigilancia para evitar 

la proliferación y el mal uso de la figura del coope­

rativismo de trabajo asociado, dado que pauperiza 

el salario de los trabajadores. Una forma de hacerlo 

es cuando algunos empresarios sugieren a los tra­

bajadores que creen una CTA para darles ocupa­

ción, así se conserva la figura para ejercer 

emprendimiento social «pero ha sido utilizada por 

algunas personas para sus negocios particulares». "'; 

Por tanto , se debe potenciar la figura CTA y fortale­

cer la vigilancia «porque es tas empresas no pueden 

hacer intermediación laboral ni promover integra­

ciones para acceder a los servicios ele la seguridad 

social»Y Confecoop cree que ~uchas CTA hacen 

lo que está prohibido, como administrar nómina o 

ejercer intermecliación laboral , fun ciones que son 

propias de las empresas de empleo temporal, por­

que enviar trabajador es a una empresa no es 

autogestión en tanto son los trabajadores quienes de­

ben ser clueri.os y administradores de su empresa. "" 

21 Perra mayor informac ión co nsnlt o: < http://www.s uporso licla ria.gov.co > [16-03-2 006]. 
22 Ley 79 de ·t9BB , ar tículos 62 a 65. 
23 Un grupo d<! ¡Jrofcsores del progra1na de Ad ministración de En1presas de La Sa lle propuso esto tcm[l como investigación en 2006 dentro de las líneas definidas 

por el progratna. 
24 La cloblcmndic ión ele socio y trabajaclor enlasCoopcrativas de Trabajo Asociado, l::spaúol Martí Vicentc. ,UNED [o nl inc). Espm1a. UNEO hllp ://ccclcrul.unizar.cs/ 

nol ic ias/s icod crx i/08. h 1m 
25 En www.confccoop.com cons u liada el12 de febrero de 200G. 
2G lbírl. Pe labras dd direclor do Uansocial, Alfredo Sa rmicn lo Narváez. 
27 Jbíd. 
28 En e l Congreso Regional de la Alianza Cooperativa lnlornac iona l [ACI). Cartagena 2004 , so mostró q ue e l crecimiento en e l número ele cooperativas de este tipo 

ha s id o vcrliginoso: sólo entro 2000 y 2004, pasaron de 572 a 1.985 y los asoc iados han pasado ele 37 .000 a 255 .000, d e l tota l ele tres millon es con que cuenta 
tod o el sector coopera ti vo en el pa ís. 
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En síntesis, las CTA. tienen falencias y se refieren a 

que: 

+ Es difícil adaptarse a la doble condición de aso­

ciado y trabajador, que incluye una cultura em­

presarial de poca participación del trabajador en 

la dirección de la organización. 

+ Se desconoce la cultura del auloempleo que re­

trasa la participación activa en la gestión de nue­

vas empresas . 

+ La normatividad vigente es poco flexible y reza­

gada, en particular frente al subsector de las CTA., 

y difi culta el desarrollo de estas insti luciones. 

+ Algunos asociados aseguran que las CTA. se han 

dedicado a eludir las obligaciones laborales , con 

evidente distorsión de su primigenio sentido y 

merma de confianza en es la forma asociativa em­

presarial 

Así, la universidad y los programas de Administra­

ción de Empresas deberían revisar las normas y ci­

fras , qu e junto con testimonios de los involucrados 

en Bogotá - profes ionales asociados , directivos de 

CTA. Estado , organismos de control , entre tantos­

sirvan para comprobar el nivel de logro de los prin­

cipios solidarios. A partir de ese tipo de investiga­

ción se podrían construir estrategias conjuntas en­

tre universidad y economía solidaria para mejorar 

la calidad de vida de egresados y, al mismo tiempo, 
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CoNCLUSIONEs 

Es importante es tudiar cualquier propuesta que dis­

minuya el desempl eo, más si la universidad colom­

biana participa en ella. La invitación del sector soli­

dario expresada en las Cooperativas de Trabajo Aso­

ciado es valiosa en tanto se inscribe dentro del sec­

tor formal , es posibilidad generadora de ingresos 

dignos para los colombianos y redu ce los costos de 

generación de empleo; de contera crea forma s de 

organización qu e mejoran las condiciones de los 

trabajadores y los elevan a la condición de el ueño 

de los medios de producción. 

Los problemas detec tados en cuanto a contratación 

de personas como trabajadores y no como asocia­

dos, la evasión de los pagos como ges tores y su 

asimilación a la legislación laboral común , su con­

versión en outsourcing y el desconocimiento de las 

obligaciones laborales , son solucionables y los pro­

gramas de Administración de Empresas tienen la 

oportunidad para ayudar a corregirlos a través de 

una de sus funciones sustantivas: la investigación. 

La figura asociativa se vería potenciada y podría 

convertirse en una opción viable para generar em­

pleo entre los egresados colombianos. 
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ANEXO 1. 
TIPOS DE ORGANIZACIÓN SOLIDARIA. 

TIPO ENTIDAD ENTIDADES 

Innominados 5 

Precooperativas 305 

Aportes y c réd ito 624 

Fondos de empleados 1.558 

Asociaciones mutua les 147 

Organismo de representación 51 

Cooperativas de trabajo asociado 1.623 

Adm inistracio nes publicas coope ra tivas 2 1 

Instituciones auxiliares especia li zadas 49 

Coop especia lizada dife rente ahorro y c ré dito 324 

Cooperativa especializada de a horro y c réd ito 140 

Coop multiactiva con sección de a horro y c réd ito 121 

Coop multiactiva sin sección de a horro y cré dito 591 

Organ ismo de segundo grado d e ca rácter 
económico 17 

Cooperativa integral con sección ahorro y crédito 9 

Cooperativa integ ral s in secció n a horro y crédito 79 

Total 5.664 

Fuente: < http ://www.supersolidari a.gov.co> datos consolidados a diciembre de 2005. 
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ANEXO 2. 
ENTIDADES COOPERATIVAS POR REGIÓN. 

(MILLONES DE PESOS) 

REGIONES 
ENTIDADES ACTIVOS 

Región Caribe 504 623 .197 

Región Andina 4.048 8.028 .794 

Región 
Pacifica 926 2.054.43 1 

Región 
Amazonia 29 25.822 

Región 
Orinoquia 157 88.775 

Totales 5.664 10.821.019 

Fuente: <h ttp://www.supersolidaria.gov.co > datos consolidados a 2005. 
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